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escepto los tunes, m arte s, m iércoles, jueves, f iem es  
7 dom ingos.

N ú m e r o s  a t a d o s :  1 r e a l  y  p ic o .

CATECISMO ABSOLUTISTA
PARA USO DE IO S  NLÑOSMAS O MENOS TERSOS,

P-— iQ uiéoes son  los carlistas?
R .— Son unos hom bres llenos de espíritu  de-vino 

que, p o r o b ra  y g rac ia  del esp irilusantre, forlalecen su 
espiriiu h asta  el extrem o de  lev an tar partidas en  la 
M ancha, en el M aestrazgo y en otros puntos que em ­
piezan en M. com o Galicia.

P  — ¿C uáles son los sagrados sím bolos de esos pro­
pagandistas?

R .— El trabuco  que llegan en la  m ano, como signo 
de m ansedum bre, y el m elón que llevan constan te­
mente en la  cabeza como signo de inteligencia.

P- ¿^0  es u n a  boina lo que suelen llevar en la  ca­
beza?

R— Sí padre; como m edio de tap a r una p arte  del 
melón.

¿Cuál es la  luz que tra tan  de d ifund ir p o r el 
mundo?

B. La de las hogueias de  la  Inquisición.
P -—¿Cuál es su doctrina?
R —Al prójim o contra u n a  esquina.
P  — ¿Cuál es su  profeta?
R- E i niño T artana  II , conocido por algunos bajo 

el pseudónim o de  Cárlos VII,
P ~ ¿ Q u é  tiene de p a rtic u la r este niño?
R — Q ue es sum am ente terso.

P .— ¿No se d istingue por a lg un a  o tra  circunstancia?
R .— Si padre: tiene el melón m ucho m as grande 

que el resto  de  sus corifeos.
P-“ ¿Q>iiéDes son su s  principales apóstoles?
R .-M a n te ro la ,  Monescillo y  C uesta, que  son tres 

cui-as d istin tos y un  solo feo verdadero .
P .—¿No habéis olvidado uno  im portantísim o?
R .— Sí padre: un  famoso crim inalista  que á  poco 

que descu ide se  colocará al nivel de  sus patrocinados.
P-— ¿Q ué es lo q u e  se proponen los carlistas?
R — A prim era vista parece q u e  asp iran  á  escalar 

e l poder pero  á  poco q u e  se m ed ite , se ve  que lo 
único  que p o r lo p ron to  se han propuesto  es llevar la 
g ran  paliza del siglo.

P .—¿C onseguirán su  propósito?
R .—Si ea lo ú ltim o lo que se han  propuesto , de újo 

que verán  superadas su s  esperanzas.
P ,— ¿Cuál es la  relig ión  de  los carlistas?
R .— L a de  ios cu ras .
P .— Y ¿cuál es la  relig ión  de los curas?
R .— La de  los carlistas.
P .— ¿Q uién es e l tesorero  de  las huestes del Terso?
R .—E l m in istro  de G racia  y  Justic ia .
P .— ¿Uay otro?
R ,— Sí padre: las án im as del purgatorio .
P .— ¿Podríais esp licarm e esto?
R .— A buen en tendedor m edia p a lab ra  basta .
P .— ¿Qué se necesita p a ra  se r u n  buen sacerdote?
R ,— Manejai' con lim pieza el trabuco.
P .— Y ¿qué mas?

R ,— P o r ah o ra  b asta  coo esto,
P .— ¿Y’ p ara  se r  carlisia? ¿qué se requiere?
R .— 1 . ’ tener p lantada en la punta  de  la colum na 

verteb ra l una m elonera de la  cual b ro te  el sím bolo de 
que an te s  se ha  hablado; 2.* ser Católico Apostólico 
Rom ano, en tre  o tras razones, p o r que sí; 3 .° desm a­
yarse  ca d a  vez q u e  pase por delante del árbol de la 
libertad ; í .°  e s ta r  su scrito  a l Pensamiento E spañol, ó á  
L a  E speranza, ó á  ¿ a  Regeneración ó á  la  Gorda, ó á  
la  L ealtad, ó á  la Constancia, ó a! D iario  de Barcelo­
na'. 5 . v ia ja re n  ta rtan a ; ti.° hacerse m uchas ilusiones.

P .— ¿Q ué es lo prim ero  que harían  les carlistas si 
sub ieran  al poder?

R . - P a l o .
P .— Y' ¿despues?
R .— Palo.
P .— Y ¿úllim am ente?
R . - P a l o .
!’•— ¿T an  fieros consideráis á  vuestros correlig io­

narios?
R -— Lejos de esto  los considero dechados de  bon­

dad y  de  am or a l prójim o,
P .— E splicadm e esto.
R .— El que recibe  tres palos absolutamente dados, 

es m uy  n a tu ra l que  llore, y  Dios dijo: «R ienaventura- 
dos los q u e  llo ran , po rque de  ellos es e l reino de  los 
cielos.»

P .— ¿No podríais darm e o tra  dem ostración de que 
los carlis tas  haríam os perfectam ente en  ap a lea r al 
resto  de  los españoles?
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R — Sí padre: hay  gustos que m erecen palos, y los 
españoles tienen uno de  estos; les gusta  la  libertad , 

la  libertad?
R .— Es uoa qu isi-cosa filosóficamente esp licada por 

un  tal C astelar y  nunca com prendida por un  tal S a - 
gasta.

P .— ¿No tiene un sinónim o que !a esplica perfecta­
mente?

R .— Sí padre: Lucifer.
P .— ¿No hay  otro todavía?
R .—Sí padre; S unyer y  C apdev ila .'* '
P .— Discípulo: habéis m erecido la  nota de so b resa ­

liente y adem ás una boina y  un  trabuco  com pleta­
m ente nuevos, que se os en tregarán  cuando Ruiz Zor­
rilla  pague algunos a trasos del clero  que aun  quedan 
por e n tra r  en caja.

ESPÜ SIG IO N .

ESPAÑA AL R E G E N T E  DEL REINO.

Señor: la  E spaña con honra, 
con ham bre , y con m uchas deudas, 
respetuosa en este  día 
parece an te  V uestra Alteza, 
y  dice lo que no puede 
callar m as tiem po sin  m engua 
(le las g lorias nacionales 
que h arto  escasas |ay! le quedan. 
No he  de q u e ja rm e, Señor, 
de esta fracción n i de aquella. 
Todos sois hom bres de  bien 
y  no parece m i hacienda.
No hab laré  de la  gloriosa, 
n i de la  m archa funesta 
q ue le han dado sus prohom bres, 
porque ¡allá se las avengan! 
Tampoco be  de lam entarm e 
de que jun to  á  P iedrabuena, 
se levanten  cuatro  curas 
dando vivas á C abrera.
Ni he  de  ocuparm e del Terso, 
ni he  de  ju z g a r sus em presas.
¡A.un no lie leido su  carta!
¡Ved, Señor, si m e interesa!
No h ab la ré  de tas palizas 
q ue Hueven sobre la  prensa.
Nada: ¡ahí me las den todas! 
(¡Cómo endurecen las penas!)
Ni hab laré  de c ircu lares, 
ni de m in istros ho rte ras, 
ni de derechos violados, 
ni de reyes, n i de reinas.
P ara m ayor ÍGÍortunio 
he de m enester m is quejas 
Señor, y todas m is lágrim as; 
sépalo al fin V uestra  Alteza;
E l león, el b ravo  león, 
aquella  anim osa fiera 
tan honrada y tan tem ida 
de las huestes agarenas,
E stá , Señor, en los huesos: 
parece una calavera, 
y  yo, que m e hallo  sum ida 
en la  m as triste m iseria, 
ya no puedo m antenerlo  
¡habráse visto vergüenza!
El m ejor d ia , Señor,
Se arm a  por ah í una g uerra  
y  ¿con qué cara  le digo 
que sacuda sa  noelena?

Yo qu isiera  trabajar, 
coser ropa, b lanca ó negra;
Pero ¿hab rá  quien  tenga ropa?
¡Cuestión difícil es esta!
Señor, si m i escudo de arm as 
escudo de p la ta  fuera, 
y a  m e lo h u b iera  gastado 
por com prarle unas chule tas.
E s desd ichada, es horrib le  
L a situación de  esta fiera; 
y  si d u ra  u n a  sem ana 
se nos la lleva patela.
A ntes, pues, que  consentir 
Señor, en tam aña afrenta , 
de  mi deber he  creido 
ap e la r á  V uestra Alteza, 
cuyo sueldo es tan notorio , 
á  fin de  que le  conceda 
una pensión vitalicia, 
ó las sobras de  su  m esa 
de regen te , q u e  bien pueden 
m antener algunas fieras.
P a ra  e l caso que oportuna 
m i petición no os parezca, 
á  suplicaros m e atrevo 
aqu í con todas mis fuer'zas, 
que  a l infortunado león, 
p rogresista  hoy , y  antes fiera, 
se le encierre en  un asilo 
Señor, de  Beneficencia.
G racia que espera , confiando 
en  todita aquella  je rg a  
q u e  en  tales casos se estila,

E sp a ñ a  con h o n r a  y  d e i 'd.í s .

BOSTEZOS.

Pues señor: ¡apenas se hab la de carlistas!
Todos los partes y  periódicos can tan  a l unísono y  

no pasa d ía  sin  que nos anuncien  la  desaparición de 
un  cajiónigo, la  sublevación de u n  ecónomo, el levan  - 
tam iento de  un  deán .

A este paso den tro  de  13  d ias  h ab rá  conseguido 
España lo  que tan ta  falta le  hace:

La separación de la  Iglesia del Estado.

Según dalos oficiales que he  recojido, se han  pasado 
al Terso, que es como s i dijéram os al m oro , dos sa­
cristanes, u n  ecónomo, un deán , tres beneficiados, 
varios párrocos, diferentes canónigos é  innum erables 
cu ra s  rasos.

Y para  que todas las gerarqu ías y  d ignidades de la 
Ig lesia se vean d ignam ente representadas bajo aquella 
bandera , los carlistas se disponen p a ra  rec ib ir un  n ú ­
m ero im ponente de cardenales.

¡Qué situación  tan  ap u rad a  la  del gobierno!
¿Dónde en v ia rá  la  paga á  lodos estos curas?
Ya que el gobierno eslá  em peñado en , ó m ejor d i ­

cho, por p ag ar a l c le ro , se ria  conveniente que los d ig ­
nos sacerdotes que se levanten, ó hagan  a rm as  contra 
el gobierno, env iaran  nota de  su  dom icilio, ó de su 
m ontaña, á  la  tesorería  general.

De o tro  modo el pago del clero va á  se r  en adelante 
sum am ente engorroso .

No com prendo porqué han de levan tarse los c a r ­
listas.

¿Qué necesidad tienen de m olestarse?
¡Si tas palizas podrían  tam bién recib irlas sentados!

Y á  lodo esto e l Terso a rro jado  y em prendedor co­
mo de  costum bre!

Metido en un  escondrijo  cerca de  la  fron tera v, ¡ahí 
m e las den todas!

De vez en cuando  coje un p a r de pistolas, ó un par 
de cu ra s , en tra  en E spaña, com e, cóm o si hubiese j u ­
rado la  constitución, d ispara una p isto la  y  luego se d is­
para  él hácia su anónim o receptáculo .

A lodo lo cual le  llam a el niño lom ar posesion.
¡Cuidado que es im bécil este niño!

En Astorga se ban hecho num erosas prisiones de 
cad is ta s .

Hé aquí u n a  verd ad era  tom a de posesion.

Dice un  periódico que las facciones de Salariegos no 
son tem ibles.

He visto una fotografía de este  cabecilla y  confieso 
que no me han asustado sus facciones.

Ha resultado falsa la noticia de q u e  los carlistas de 
la ¡kancha habían  copado cu a tro  com pañías.

;Ya decía yo! ¿Cómo es posible que los carlistas se 
hayan atrevido á  hacer un  copo sin  tener pecho ni 
dinero?

¡Allí no se adm iten  copos de boquilla!

E n  m ateria  de carlistas m e voy volviendo ateo.
E n m i concepto, tas ún icas partidas que hasta  hoy 

se han presentado, son las partidas de  boinas deten i­
das por el gobierno.

Según cartas  de  la  M ancha, en cuan to  ven aparecer 
una com pañía de tropa los carlis tas , huyen despavori­
dos á  refug iarse  en las m ontañas.

¡Es claro! ¡Cómo llevan tanto c u ra , estos deben p re­
dicarles siem pre que huyan  de m alas com pañías!

E l m inistro  in terino  de m arina  acaba de nom brar al 
m inistro  efectivo ó propietario  co n tra -a lm iran te  de la 
a rm ada .

Suponen algunos que el S r . Topete, que renunció 
este em pleo cuando se lo concedió e l duque de la T orre, 
no podrá renunciarlo  hoy porque, con la  m uerte  del 
S r. E strada , le corresponde de derecho.

De modo que si el S r . Topete no hace el v iage á  
Barcelona, se h u b iera  visto  obligado á  nom brarse á  sí 
m ism o con tra -a lm iran te  de la  arm ada .

Pero p regunto  yo: ¿se h u b iera  em peorado la  s itu a ­
ción de  Cuba 6 hub ieran  lom ado increm ento  las p a r­
tidas de  la  M ancha, suprim iendo la  plaza q u e  ha 
dejado vacante e l S r. E strada?

¿No le b asta  á  la  a rm ad a  con u n  a lm iran te  y  con 
u n  trice? ¿Es de todo punto  ind ispensable que tenga 
tam bién  contra?

A m í esto de c o n tra -a lm iran te  m e suena á  escisión 
en tre  los jefes de  a lta  g raduación  de la  arm ada .

La idea de  la  soberanía nacional va lom ando en Ma­
d rid  un  aspecto m aterial y tangib le algo a larm an te .

Unas veces se presenta en form a de  interpelación 
enérg ica que, d irig iéndose a l oído de tím idas é  indefen­
sas señoras, las pone en el d u ro  com prom iso de a r ra n ­
carse en pleno paseo las c in ta s, pendienies y  adornos 
encarnados ó blancos; otras se abalanza  convertida en 
paliza titán ica q u e , cayendo sobre las espaldas de  va­
rios redactores de periódicos, les obliga á  g u a rd a r  ca ­
m a m uchos d ias y  á  suspender su s  hab ituales ocupa­
ciones.
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Y qué hace en tre laa lo  el gobierno pai-a rep rim ir 
tan i)árbaros atentados?

¡Oh! e l gebierno anda  m ay  ocupado persiguiendo 
carlis las y  reyes que qu ieran  serlo de E spaña , se d is ­
pone p ara  i r  á  baños y  ¡vaya! ¡que d o  p uede e n tre ­
tenerse en sem pjantes bagatelas!

Así es q u e  las palizas mas 6 m enos m ortales, llov i­
das de  noche sobre las costillas de  escritores públicos, 
m as ó m enos afectos á  la  g loriosa, pasan á  se r  consi­
deradas como m anifestaciones pacificas celebradas 
d e  d ía .

« •

O cupándose de tales escándalos, p reg u n tab a  un pe­
riódico  de esta  cap ita l:

«¿Y para  eso se hizo la  gloriosa?»
Hombre: bien podía habérsele ocurrido  esta duda 

dos d ias an tes  y ie h u b iera  sido posible preguntárselo 
al propio S r . Topete.

Bien pocas personas serán  m as com petentes que el 
S r. Topete p a ra  con testar á  sem ejante p regunta.

»
« «

Participo  al S r . A leu , con m ucha rese rv a  p o r supues­
to, que  en la calle de  E scudillers, esqu ina á  la de 
Carbaso, existe un  depósito de hom breras con la  cifra 
coronada Y. 2.*

Quizá pueda el S r . A leu por este  medio hacer luz 
sobre el asun to  de la b rida  con iguales a tribu tos esen­
ciales y ¿quién sabe? tropezar acaso con el hilo de  una 
vasta  conspiración isabelina.

Por de pronto yo le asegu ro  que tropezará con un  
vasto establecim iento de  efectos m ilitares.

Accediendo siu  duda á  nuestras repetidas instan­
cias, h a  am enguado considerablem ente el ca lo r que 
re inaba hace algunos dias.

A gradecem os esta  deferencia a l em pleado del ram o.
»

El cen tro  dem ocrático de esta  ciudad  obsequió el 
m artes a l S r. m in istro  de  M arina con un  baile en el 
salón del Prado Catalan.

Los ja rd in es  aparecieron profusam ente ilum inados 
y elegantem ente d ispuesto  el salón.

Una verd ad era  dem ocracia se notaba en el co n cu r­
so ,'Y  en tre  las señoras:

Desde la  princesa altiva  
á  la que pesca en ru in  barca.

El S r. Topete estuvo todo lo com placiente y com ­
placido que puede esta r u n  ciudadano poseído de un 
dolor de m uelas d igno de un  carlista.

E l q u e  libró  á  E spaña de la  deshonra , no pudo 
lib rarse  á  si mismo de u n a  inflam ación en la  boca, y 
se re tiró  á  las tre s  de  la  m adrug ad a , dejando á  varios 
de sus subordinados en tregados á lo s  placeres de Terp- 
slcore.

< «
En un  barracón  de  la  plaza de  C ataluña, adem ás de 

un  panoram a que nada  tiene de  particu la r, se exhibe 
un apara to  físico que m erece estud iarse.

No ten dría  inconveniente en esp licar el m ecanism o 
de dicho apara to ; pero les p riva ría  k  Vds. de  una so r­
p resa , y  a l dueño del barracón  de un  m iserable real 
que cuesta  la  en trada .

*
« •

A consecuencia de u n a  órden del alcalde prim ero 
popular d irig ida  á  cierto  batallón de  voluntarios r e ­
publicanos, á fm de que abandonara  el principal, se 
promovió una pequeña escisión en tre  algunos ind iv i­
duos, que  no consideraban oportuno abandonarlo .

O rden, am ados co rrelig ionarios, ó rden . A nte la 
Igualdad republicana deben desaparecer estas aficio­
nes al principal. Principal supone dependenciay  la de­
pendencia falta de libertad .

Desengañaos, conciudadanos, en tre  republicanos no 
debe haber principal: todos hemos de ser accesorios.

4 •

Las m argaritas  que llevaban en el peinado como 
adorno algunas señoras de M adrid, se está  m andando 
recoger por considerarse sím bolo carlista.

¿Cómo se a trev erá  en adelan te  ningún em presario  
de teatros de M adrid, á  poner en  escena el Faust sin 
suprim ir la p a rte  de M a rga iita l

»« «
Pongo en conocim iento de  las au toridades que en

esta  c iudad  se es tá  organizando una p a rlíd a  num ero ­
sa , la cual debe levantarse el dom ingo por la  m añana, 
d irig iéndose á  San Pedro M ártir con el objeto de ha­
cer a lgunas victim as.

Según parece hay  varias personas com plicadas, y 
resu lta  m uy  com prom etida u n a  tal Serafina de Pe- 
d ralbes.

Creo h ab er descubierto  tam bién el nom bre del c a ­
becilla, po rque los conspiradores no hablaban  de o tra  
cosa que de la  partid a  de  Campo.

»« «
El ayuntam iento popular de  B arcelona eslá  p ro te­

giendo ind irectam ente la  idea carlista.
Todos los que transitan  por c iertas calles y en es­

pecial por la calle de P u erta ferrisa , m as accidentada 
que los terrenos de  la M ancha, tendrán  m ucho ad e­
lantado el día que qu ieran  lanzarse á  la  m ontaña.

Si el Terso en su carta-m anifiesto  se obliga p o r ca­
sualidad  á  em pedrar las calles de B arcelona, lo m e­
nos hace siete carlistas m as en esta  circunscripción.

•
• •

E n tre  las resoluciones que adoptaron los principa­
les hom bres del carlism o an tes de  e n tra re n  cam paña, 
figura la  siguiente:

«A signar u n a  pensión decente á  la  fam ilia de doña 
Isabel.»

Esto es trocar los papeles. La cuestión  seria  asignar
u n a  fam ilia decen teá  la pensión que d isfru ta I) . ' Isabel.

»
• •

El presbítero señor Aguayo ha  publicado u n a  hoja 
para  anatem atizar la  acción de  los sacerdotes q u e , o l­
vidándose de su m isión evangélica, atizan con su pa­
lab ra  el fuego de la rebelión y  producen con sus actos 
escenas de  sangre .

A plaudim os sinceram ente la  conducta del S r . A gua­
yo; pero le  aconsejam os que no se m oleste, porque sa ­
c a rá  de  su noble em presa lo que el negro del serm ón: 

E l pulpito  en la cabeza 
p o r  buena composieion.

•• «
El gobernador de León ha  publicado un Boletín ex­

traordinario  que em pieza en los sigu ien tes térm inos:
a Las partidas facciosas que so lev an ta ro n  en esta 

provincia al g rito  de Cárlos VII huyen  cobardem ente 
hácia  lo m as escabroso de la s ie rra  en busca de  su 
salvación.»

Pues señor, m as vale asi, no hay que en fadarse por 
esto.

Al fin y  al cabo no veo yo la  cuen ta  que pueda 
traernos que sean valientes los carlis tas  que se levan* 
taron  en la  provincia de León.

Y luego, señor gobernador, ya  sabe V. e l adagio:
Al enem igo puente de p la ta .

Dice u n  periódico que el clero  de  B urgos ha reci­
bido en estos d ias dos pagas y  que m uy en b reve re ­
c ib irá  otra.

H om bre, sí; que  no deje de pagarse á  los cu ras, p o r­
que los pobrecitos con estas conspiraciones y levanta­
m ientos llevan un gasto  endiablado.

Con un lleno com pleto inauguró  sus funcione.» en 
el P rado  Catalan la com pañía ita lian a  que d irige el 
S r. Salviní.

La S ra . M ariní estuvo como siem pre in im itable en 
la D ama de las camelias, viéndose colm ada de  a p la u ­
sos y  de ram os de  flores.

¡Bonito ago?to se le p rep ara  al S r. Calle!
A nosotros, en cam bio no nos faltarán  d isgustos.

¿Q uiere esplicarm e el m unicipio con qué objelo se 
conserva intacto el sum idero situado  a l lado de  las 
Casas Consistoriales y  que h a  quedado en repugnante 
evidencia desde e l derribo  de  la  iglesia de  San Miguel?

¿Será para  m antener vivo en el corazon de varios 
devotos el dolor artístico que les ocasionó la pérdida 
de aquella  iglesia?

*« <
E l p a rte  recibido ayer m añana en que se daba  cuen ­

ta  del inm ediato  fusilam iento de nueve hom bres co g i­
dos con las a rm as en la  m ano, produjo en esta  ciudad 
una profunda y dolorísim a im presión.

No tenemos datos bastantes n i la  necesaria sangre 
fria  para  ocuparnos de sem ejante hecho. Si resu ltaran  
ciertos los detalles con que se refiere, llenarla  de  le ­
gitim a indignación á  los hom bres honrados de todos 
los partidos y  la  sang re  de aquellos desgraciados cae ­
r ía  como u n a  m ancha e te rn a  sobre e l rostro de los que 
hayan ocasionado.

Dicese que el gobierno ha enviado  órdenes secretas 
á  los cap itanes generales para  que fusilen sin form a­
ción de causa  á  todos los que sean cogidos con las a r­
m as en la mano.

iVhora sí que  es preciso esclam ar con el arm ero  don 
Domingo Costas:

;A rm as, arm as! ¡O jo cazadores'.
« «

¡Si se h a b rá  propuesto  e l gobierno acabar con don 
Domingo Costas!

¡Es tan fácil coger á  este buen hom bre con las a r ­
m as en la  mano!

«

De hoy en  adelan te  será  la  b a rb a  atribu to  esencial 
de lodo ciudadano pacifico.

¡Es claro! ¡Con la  nueva órden del gobierno no hay 
barbero posiblel

SolQcíon á la  cliarada M  Q&mBro anterior.
M oralizado.

SolacíOQ a l sBrsgllQcD an terio r,
A ntes que ir  á baños 
M ira  s i corren carliatas.

 —
C H AR AD A.

Si m i prim era  repites 
y  unes segunda  despues, 
encon trarás un esd rú ju lo  
que prodigan m as de cíen, 
sobre todo los barberos 
y algunos que yo me sé.
En mi segunda  y tercera 
refugio halla rás tal vez, 
si segunda  ly p r im a  de aíre 
en el m ar te  nizo co rrer.
Mi segunda  repetida  
es la  persona, pardiez, 
q u e , si le piden d inero, 
lo mismo aqu í q u e  en A rgel, 
h ace  m i tercera sílaba 
sin  ex íjir in terés.
Mí lodo, lecto r am able, 
en m í m ism a lo h as  de  ver.
Y m ientras q u e  m e descifras, 
y  po r los sig los ¡am en! 
se  ofrece se rv ido r tuyo 
m i a u to r  Ma m ’el R et  de Rey.

LA SOLUCION KN E L  PRÓXIMO N 'í'ltERO .
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LA SOLUCION E N  E L  N ÍlIB B O  PBÓXIMO.

P a ra  los desafíos en tenderse con D. Angel R abasta, 
tirado r de  espada, pisto la , florete, d ag a , cañón y otros 
destruc tib les.

B a rc e lo n a : Im p . d e  L u is  T a s io .  A rc o  d e l T e a tro , !1  y  SS.
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